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ST.  GEORGE’S  CHURCH  
1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   
T:718-359-1171 F :718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 
Leadership 

Priest in Charge  主理牧師 The  Rev. Paul  Xie 

Associate Priest   副牧師 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2026)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Audrey Dove  (Class of 2025)    Erica Kan (Class of 2025)        
Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026)   
Tracy Wei (Class of 2027) 

Treasurer   司庫 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                     Gary Jwo 

Organist 司琴 Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 

Sunday Services  
 

9:30 AM    English  Service   11:00AM   Chinese Service:  1:00PM  Spanish Service  
9:30 AM    Servicio en inglés  11:00AM   Servicio en chino  1:00PM Servicio en español  

上午9:30 英文崇拜  上午11:00 中文崇拜    下午1:00 西班牙文崇拜 
 

Wednesday Services 
 

 10:00AM        Chinese Service 
    10:00AM         Servicio en chino  

    上午10:00    中文崇拜   
 

Thursday Morning Prayer  
10:00AM      English, in the Chapel                   
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Bienvenido a San Jorge 

 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu                     

peregrinación espiritual, no importa en este momento;                   

usted es uno de nosotros: un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra la 
maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia       

intercultural donde se celebra cada semana en  tres idiomas:       

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado 

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que      

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia 

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo 

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a           

compartir la Santa  Comunión.    

Una vez más, bienvenidos a esta iglesia muy antigua donde         

servimos  para un futuro vibrante y fiel. 

 
 

Por favor apaguen todos los 
teléfonos y equipos electrónicos 
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Rito de la Paz                                                                                   L.O.C. pág. 283 

LITURGIA DE LA EUCARISTIA 

Canto Ofertorio    

Agnus Dei - S 125 

Padre Nuestro  L.O.C. pág. 286 

 

Fracción del Pan  L.O.C. pág. 330 

Himno  -  S 164  

RITOS DE CONCLUSION 

Oración de  
Poscomunión  L.O.C. pág. 288 

Durante el Despojo del Altar 
SE MANTIENE UN ESTRICTO Y REVERENDO SILENCIO 

Salmo 22 Cantado por el Coro L.O.C. pag. 509 

 

Plegaría Eucarística “A”            L.O.C. pág. 284 

Meditación con el órgano  

Oración de los Fieles  Formula IV L.O.C. pág. 310 

Himno    

En recuerdo de mí, busca la verdad, 
En recuerdo de mí, siempre amor. 

En recuerdo de mí, no mires arriba, pero en tu corazón, busca a Dios. 
  Haz esto en mi memoria. 
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LAVATORIO DE LOS PIES Antífonas                            LOC pág. 193  

Himno durante  meditación 
 

En recuerdo de mí, come este pan. 
En recuerdo de mí, bebe este vino. 

En recuerdo de mí, oren por el tiempo  
en que la propia voluntad de Dios haya terminado. 

En recuerdo de mí, sana a los enfermos. 
En recuerdo de mí, alimenta a los pobres. 

En recuerdo mío, abre la puerta y deja entrar a tus vecinos. 
Toma, come y consuela; bebe y recuerda también, 

que este es mi cuerpo y preciosa sangre derramada por ti. 

 

Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Pues si yo, el 
Maestro y Señor, les he lavado a ustedes los pies, también ustedes deben lavarse 
los pies unos a otros. Yo les he dado un ejemplo, para que ustedes hagan lo mis-
mo que yo les he hecho. Les aseguro que ningún servidor es más que su señor, y 
que ningún enviado es más que el que lo envía. Si entienden estas cosas y las po-
nen en práctica, serán dichosos. […] 
     »Ahora se muestra la gloria del Hijo del hombre, y la gloria de Dios se muestra 
en él. Y si el Hijo del hombre muestra la gloria de Dios, también Dios mostrará la 
gloria de él; y lo hará pronto. Hijitos míos, ya no estaré con ustedes mucho tiem-
po. Ustedes me buscarán, pero lo mismo que les dije a los judíos les digo ahora a 
ustedes: No podrán ir a donde yo voy. Les doy este mandamiento nuevo: Que se 
amen los unos a los otros. Así como yo los amo a ustedes, así deben amarse uste-
des los unos a los otros. Si se aman los unos a los otros, todo el mundo se dará 
cuenta de que son discípulos míos. 
 

El Evangelio del Señor. 
  Te alabamos, Cristo Señor. 

sermón 

Himno  
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J U E V E S  S A N T O  

Primera Lectura                                                         Éxodo 12:1–4, (5–10), 11–14  

El Señor habló en Egipto con Moisés y Aarón, y les dijo:  
 

     «Este mes será para ustedes el principal, el primer mes del año. Díganle a toda 
la comunidad israelita lo siguiente: “El día diez de este mes, cada uno de ustedes 
tomará un cordero o un cabrito por familia, uno por cada casa. Y si la familia es de-
masiado pequeña para comerse todo el animal, entonces el dueño de la casa y su 
vecino más cercano lo comerán juntos, repartiéndoselo según el número de perso-
nas que haya y la cantidad que cada uno pueda comer.  
El animal deberá ser de un año, macho y sin defecto, y podrá ser un cordero o un 
cabrito. Lo guardarán hasta el catorce de este mes, y ese día todos y cada uno en 
Israel lo matarán al atardecer. Tomarán luego la sangre del animal y la untarán por 
todo el marco de la puerta de la casa donde coman el animal. Esa noche comerán 
la carne asada al fuego, con hierbas amargas y pan sin levadura. No coman ni un 
solo pedazo crudo o hervido. Todo el animal, lo mismo la cabeza que las patas y 
las entrañas, tiene que ser asado al fuego, y no deben dejar nada para el día si-
guiente. Si algo se queda, deberán quemarlo. 
     Ya vestidos y calzados, y con el bastón en la mano, coman de prisa el animal, 
porque es la Pascua del Señor. Esa noche yo pasaré por todo Egipto, y heriré de 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

LA COLECTA 

Padre todopoderoso, cuyo amado Hijo, en la víspera de su padecimiento, institu-
yó el Sacramento de su Cuerpo y Sangre: Concédenos, en tu misericordia, que lo 
recibamos con gratitud como memorial de Jesucristo nuestro Señor, que en estos 
santos misterios nos da una prenda de la vida eterna; quien vive ahora y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén.  

La Última Cena  y El Lavatorio de los Pies 

Preludio 

Canto de Entrada   

Aclamación  LOC Pág. 277 
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de muerte al hijo mayor de cada familia egipcia y a las primeras crías de sus  
Animales, y dictaré sentencia contra todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor, 
lo he dicho.  
»”La sangre les servirá para que ustedes señalen las casas donde se encuen-
tren. Y así, cuando yo hiera de muerte a los egipcios, ninguno de ustedes 
morirá, pues veré la sangre y pasaré de largo. Éste es un día que ustedes 
deberán recordar y celebrar con una gran fiesta en honor del Señor. Lo cele-
brarán como una ley permanente que pasará de padres a hijos.”» 
 

Palabra del Señor. 
      Demos gracias a Dios.  

Salmo 116:1, 10–17 loc                                                           

1 Amo al Señor, pues ha oído mi voz y mi súplica; * 
  porque ha inclinado a mí su oído, siempre que le invoco. 
10  ¿Cómo pagaré al Señor * 
  por todos sus beneficios para conmigo? 
11  Alzaré la copa de la salvación, * 
  e invocaré el Nombre del Señor. 
12  Pagaré mis votos al Señor * 
  delante de todo su pueblo. 
13  Preciosa a los ojos del Señor, * 
  es la muerte de sus siervos. 
14  Oh Señor, yo soy tu siervo; siervo tuyo soy, hijo de tu sierva; * 
  me has librado de mis prisiones. 
15  Te ofreceré el sacrificio de alabanza, * 
  e invocaré el Nombre del Señor. 
16  Pagaré mis votos al Señor * 
  delante de todo su pueblo, 
17  En los atrios de la casa del Señor, * 
  en medio de ti, oh Jerusalén.  

Segunda Lectura                      Corintios 11:23–26                        

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios  
 
 

Porque yo recibí esta tradición dejada por el Señor, y que yo a mi vez les 
transmití: Que la misma noche que el Señor Jesús fue traicionado, tomó en 
sus manos pan y, después de dar gracias a Dios, lo partió y dijo: «Esto es mi  
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cuerpo, que muere en favor de ustedes. Hagan esto en memoria de mí.» Así  
también, después de la cena, tomó en sus manos la copa y dijo: «Esta copa es la 
nueva alianza confirmada con mi sangre. Cada vez que beban, háganlo en me-
moria de mí.» De manera que, hasta que venga el Señor, ustedes proclaman su 
muerte cada vez que comen de este pan y beben de esta copa. 
 

Palabra del Señor. 
     Demos gracias a Dios. 

Himno Gradual   

Evangelio                                                                    San  Juan 13:1–17, 31b–35                      

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
    ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
 

Era antes de la fiesta de la Pascua, y Jesús sabía que había llegado la hora de 
que él dejara este mundo para ir a reunirse con el Padre. Él siempre había ama-
do a los suyos que estaban en el mundo, y así los amó hasta el fin. 
    El diablo ya había metido en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la 
idea de traicionar a Jesús. Jesús sabía que había venido de Dios, que iba a vol-
ver a Dios y que el Padre le había dado toda autoridad; así que, mientras esta-
ban cenando, se levantó de la mesa, se quitó la capa y se ató una toalla a la cin-
tura. Luego echó agua en una palangana y se puso a lavar los pies de los discí-
pulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura.  
    Cuando iba a lavarle los pies a Simón Pedro, éste le dijo: —Señor, ¿tú me vas 
a lavar los pies a mí?  
    Jesús le contestó: —Ahora no entiendes lo que estoy haciendo, pero después 
lo entenderás.  
    Pedro le dijo: —¡Jamás permitiré que me laves los pies!    
    Respondió Jesús: —Si no te los lavo, no podrás ser de los míos.  
     Simón Pedro le dijo: —¡Entonces, Señor, no me laves solamente los pies, sino 
también las manos y la cabeza!  
     Pero Jesús le contestó: —El que está recién bañado no necesita lavarse más 
que los pies, porque está todo limpio. Y ustedes están limpios, aunque no todos.  
     Dijo: «No están limpios todos», porque sabía quién lo iba a traicionar.  
     Después de lavarles los pies, Jesús volvió a ponerse la capa, se sentó otra vez 
a la mesa y les dijo: —¿Entienden ustedes lo que les he hecho?  


